
por Blanca Primm

El verano viene con cambios 
y a partir de este mes de Ju-
lio estaremos ofreciendo La 

Cosecha mensualmente en versión 
periódico. La versión revista que 
se recibía cada dos meses ha sido 
descontinuada. 
 Queremos dar gracias a Dios 

por todo el trabajo realizado por 
ustedes, nuestras queridas comuni-
dades en toda la diócesis, quienes a 
pesar de la pandemia, han seguido 
dando mucho fruto. Uno de ellos es 
la renovación de nuestro Plan Pas-
toral para el Apostolado Hispano, 
sobre  el cual compartiremos más 
en el mes de agosto. ¡Dios los ben-
diga! ¡Feliz Verano! ■

Apostolado Hispano Católico Procedimiento de la Diócesis de Knoxville
para reportar casos de abuso sexual

 Cualquier persona que tenga conocimiento real o que tenga 
una causa razona ble para sospechar de un incidente de abuso 
sexual debe reportar primero tal información a las autoridades civiles 
apropiadas, luego a la ofi cina del Obispo, 865-584-3307 ó a la 
coordinadora diocesana de asistencia a las víctimas Marla Lenihan al 
865-482-1388.

Para asistencia en español durante el contacto inicial, favor de 
comunicarse con Blanca Primm, llamando al 865-862-5743. ■

Blanca Primm, directora

Maria Emilia Hermon, asistente administrativa

805 S. Northshore Dr., Knoxville 37919

T 865-637-4769, F 865-584-7538

E-mail: lacosecha@dioknox.org

www.dioknox.org, FB: lacosechaDOK

Dios siempre provee
Doy gracias al Señor de todo Corazón 
Sal 111,1

La Búsqueda de la Excelencia: el 
Vínculo más Auténtico
por Daniel Herman, Seminarista 
de la Diócesis de Knoxville

El 4 de julio de 2021, los Es-
tados Unidos de América 
habrá sobrevivido durante 

245 años. Aún así, se debe plantear 
una pregunta seria, especialmente 
dado el clima actual. ¿Cuánto 
tiempo puede sobrevivir Estados 
Unidos si continúa la división ac-
tual? ¿Tiene este país alguna posi-
bilidad en 20, 10 o incluso 5 años? 
La respuesta es sí, ¡absolutamente 
puede! Puede sobrevivir por mucho 
más tiempo, pero solo si nosotros, 
como estadounidenses, nos damos 
cuenta de la realidad de que nues-
tra unidad no se reduce ni debe 
reducirse al color de nuestra piel, 
a nuestro idioma de elección o a 
cualquier otra identidad superfi cial. 
Nuestra identidad como partici-
pantes en este gran experimento de 
los Estados Unidos tiene sus raíces 
en la promesa que Thomas Jefferson 
escribió hace más de 200 años en 
la Declaración de Independencia: 
“Que todos son creados iguales, y 
que su Creador los dota de ciertos 
Derechos inalienables, que entre 
estos son la vida, la libertad y la 
búsqueda de la felicidad “.
 Desafortunadamente, nuestro 
país no está limitado por un idioma 
compartido, una herencia ancestral 
compartida o una devoción a un 
Santo en particular. Todas estas son 
bendiciones de las que disfrutan 
países como México, Perú, Guate-
mala y Colombia. ¡La perpetuación 
de la libertad es nuestro vínculo! 
Y aunque puede que no sea tan 
evidente como el color de nuestra 
piel o nuestro lenguaje, es lo que 
nos conecta y nos permite perseguir 
todo lo que es bueno, verdadero y 
hermoso. Sin embargo, no debemos 
confundirnos sobre lo que signifi ca 
libertad. No es la capacidad de 
hacer lo que queramos como deci-
mos: “Es un país libre, ¿no es así?” 
Tampoco es el razonamiento egoísta 
que usamos para justifi car las accio-
nes centradas en nosotros mismos 
y nuestro bienestar. En cambio, la 

libertad que 
los Padres Fun-
dadores y los 
primeros cristia-
nos recuerdan 
en sus esfuerzos 
y sacrifi cios es 
la libertad de 
buscar la ex-
celencia y per-
seguir lo bueno, 
lo bello y la verdad.
 La verdad última es que dentro 
de cada uno de nuestros corazones, 
Dios ha inscrito la realidad de que 
Él existe, que existe el bien y el mal, 
y que el amor, la belleza y la verdad 
están a nuestro alrededor y siempre 
reinarán victoriosos. Nuestro deber 
como cristianos, por lo tanto, es 
trabajar, sacrifi carnos y esforzarnos 
por obtener todos estos atributos di-
vinos para la mayor gloria de Dios. 
Esa es la clave para una vida plena 
y fructífera. Y por la gracia de Dios, 
vivimos en un país donde somos 
libres de hacer estas cosas sin temor 
a ser perseguidos por el estado. Esta 
libertad de buscar la excelencia es la 
razón por la que nuestra fe católica 
se ha extendido como el fuego en 
este país, pero el trabajo no está 
terminado.
 La gran libertad que disfrutamos 
en los Estados Unidos no debe 
convertirse en complacencia. No 
podemos permitirnos hacer lo que 
es fácil y afi rmar que tenemos la 
libertad de hacerlo porque somos 
estadounidenses. Nuestros padres, 
abuelos e incluso bisabuelos han 
hecho sacrifi cios tras sacrifi cios 
durante décadas para ayudar a 
construir este país como el paraíso 
que es hoy. Ahora es nuestro de-
ber, nuestro deber más sagrado, 
construir el Reino de Dios mien-
tras tomamos posesión de nuestro 
amado país. Pero, ¿qué signifi ca esto 
realmente?
 Nuestro primer presidente católi-
co de los Estados Unidos lo dijo 
perfectamente en la década de 1960: 
“¡No preguntes qué puede hacer 
tu país por ti, sino pregunta qué 

Daniel Herman  
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Tacos y Teología: ¿Estás 
Enamorado y Ahora Qué?
Por Selena Ledesma

El 14 de mayo tuvimos nuestro 
primer evento presencial de la 
pastoral juvenil. Ya después 

de un año nos pudimos reunir en 
el decanato de Chattanooga para 
ofrecer el evento de Tacos y Teo-
logía: “¿Estás enamorado y ahora 
qué?”. Asistieron más de 80 jóvenes, 
gracias a los esfuerzos del equipo 
de liderazgo del grupo de jóvenes 
adultos, Amigos de Jesús y María, 
de la Basílica de Santos Pedro y 
Pablo. También nos acompañaron el 
grupo de jóvenes adultos de Nues-
tra Señora del Perpetuo Socorro jun-
to con su párroco el Padre Arthur 
Torres. Fue tan emocionante poder 
ver a todos esos jóvenes reunidos 
para convivir y aprender más sobre 
nuestra fe.
 El evento se llevó acabo en la Casa 
de Oración Inmaculada Concepción 
y fue transmitido por Facebook Live 
en las páginas de TV Inmaculada 
Concepción, Visión Católica TV in-
ternacional, y Levántate y brilla Jo-
ven. Empezamos la noche con unas 
alabanzas y dinámicas por parte 
del equipo de la Basílica. Pudimos 
también escuchar a nuestra invi-
tada especial Mari Pablo, que vino 
desde Miami, FL, a hablar sobre el 
noviazgo y la teología de cuerpo. 
Ella nos dio unos consejos de cómo 

se debe llevar a cabo un noviazgo 
santo, un noviazgo donde se respeta 
la dignidad de la persona en cuerpo 
y alma y está lleno de amor y res-
peto. Con esto esperamos que los 
jóvenes se den cuenta de que entrar 
en un noviazgo no es solo para di-
vertirse, sino que es para discernir 
el matrimonio con esa otra persona. 
Se requiere un amistad sana y santa. 
Ella también habló sobre la impor-
tancia de la intencionalidad para los 
hombres cuando están conquistado 
a una mujer. Cosas que no se ven 
muy seguido en los noviazgos de 
los jóvenes hoy en día.
 La noche siguió y disfrutamos 
de unos ricos tacos hechos por los 
mismos jóvenes del grupo. Fue gra-
cias a estos jóvenes talentosos que 
pudimos hacer que este evento sea 
posible. Les queremos agradecer a 
todos esos voluntarios y jóvenes que 
hicieron esta noche un éxito. Si les 
gustaría ver la grabación del evento 
visite la página de Facebook TV 
Inmaculada Concepción: https://
fb.watch/5IY2pJw88h/.
 Si les gustaría saber más sobre lo 
que ofrece la pastoral juvenil para 
los jóvenes o quieren empezar un 
grupo de pastoral juvenil hispana 
en su parroquia, llamen a Selena 
Ledesma, coordinadora de la Pasto-
ral Juvenil al 865-584-3307, ext. 5742 
o sledesma@dioknox.org.  ■ 
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“Martha, Martha, estás ansiosa y preo-
cupada por muchas cosas. Sólo hace falta 
una cosa. María ha elegido la mejor 
parte y no la perderá.” 
(Lucas 10:41-42).

Muchos saben que tengo la 
costumbre de llegar tarde. 
Mi excusa: pierdo la no-

ción del tiempo, al menos la forma 
en que lo medimos con un reloj. A 
pesar de toda la tecnología a nuestro 
alcance y los hábitos de “adminis-
tración del tiempo”, la “tiranía del 
tiempo” continúa desafiando y frust-
rando nuestros horarios y esfuerzos. 
Pero si no queremos ser esclavos 
del tiempo, necesitamos aceptar la 
“única cosa” necesaria, el momento 
presente, el único tiempo en el que 
podemos encontrar a Dios e invitar 
a la eternidad a nuestro corazón y 
nuestro día.  
	 El momento presente es el único 
momento en el que podemos con-
ocer a las personas y ofrecerles el re-
galo de nuestro ser y nuestro amor. 
Y esto aplica en nuestra relación con 
Dios.  No encontramos a Dios en 
el pasado, ni en el futuro, sino sólo 
en el tiempo y las circunstancias de 
cada momento presente.  
	 Antes de que pienses: “Es hora de 
voltear la página de esta columna”, 
es importante señalar que el secreto 
del tiempo no está en dominarlo 
sino en santificarlo ofreciéndo-selo 
a Dios para que pueda ser impreg-
nado de eternidad y convertirse en 
el portador de Su amor, Su paz y 
bendiciones durante el transcurso 
de nuestro día. Como nos recuerda 
San Juan Vianney, “Todo lo que 
hacemos sin ofrecerlo a Dios se 
desperdicia”.
	 La eternidad entró en la vida hu-
mana cuando Cristo se hizo hombre. 
Como tal, el Papa San Juan Pablo II 
nos recuerda que estamos “llamados 
a hacer el viaje del tiempo a la eter-
nidad con Cristo”. Y la forma en que 
hacemos esto es invitando a Cristo a 
nuestro tiempo. Porque Él “conoce 
el secreto del tiempo y el secreto de 
la eternidad” y “el tiempo dado a 
Cristo nunca es tiempo perdido, sino 
que es más bien tiempo ganado.” 
Y en su excelente artículo en línea, 
“Tiempo”, el doctor Peter Kreeft 
ofrece esta verdad para que la con-

sideremos: “Creemos que el tiempo 
determina la oración, pero la oración 
determina el tiempo”.  
	 Entonces, ¿cómo podemos ofrecer 
nuestros momentos presentes a Dios 
cuando son tan fugaces y llenos de 
todo  desde lo caótico hasta lo mun-
dano? Está la rápida taza de café 
en la mañana y el tráfico pesado de 
nuestro camino diario y las largas 
y agitadas horas de nuestro trabajo. 
Está el cuidado de nuestros hijos y 
cambio de pañales, comidas para 
preparar, compras de la despensa 
y lavado de la ropa, el corte del 
césped y el tiempo de silencio antes 
de acostarse a dormir después de un 
día agotador. Pero estos son exacta-
mente los momentos, con sus cruces, 
decepciones, molestias y alegrías 
que Dios quiere especialmente bend-
ecir y santificar.  
	 Obviamente, nunca debemos hac-
er algo que no pudiéramos ofrecer a 
Dios. Pero aquello que le ofrecemos 
junto con las muchas cosas de las 
que no tenemos control durante el 
día representan la “materia prima” 
para lo que los santos llaman el “sac-
ramento del momento presente”.  
	 Cada sacramento en su sentido 
amplio, como nos recuerda el Vener-
able Arzobispo Fulton Sheen, “com-
bina dos elementos: uno visible, el 
otro invisible, uno que se puede 
ver, o probar, o tocar, u oír; el otro 
invisible a los ojos.” Por lo tanto, si 
el momento presente ha de ser un 
sacramento en este sentido amplio, 
entonces debe ser llenado con el 
toque eterno del amor de Dios. 
	 Vivir en el momento presente es 
aceptar las diversas circunstancias y 
cruces con nuestro “sí” a la voluntad 
de Dios en el transcurso de nuestro 
día y “elevar nuestro corazón” con 
una oración simple como “Ven, Se-
ñor Jesús” o “Hágase tu voluntad” 
o “Jesús, en Tí confío”. Estas breves 
“jaculatorias”, como se las llama 
ahora, son una forma poderosa de 
convertir nuestro trabajo y activi-
dades en una oración incluso si nos 
distraemos al fijarnos en la tarea en 
cuestión. Así es como “oramos sin 
cesar” (I Tesalonicenses 5:16).
	 Las jaculatorias son típicamente 
un breve versículo de las Escrituras 
u oraciones breves inspiradas en el-
las que al recitarlas con frecuencia 

durante el día, dan frutos eternos. 
Son, como atestiguan los santos, un 
“dardo” o “flecha ardiente” eficaz 
contra las tentaciones y una parte 
crítica de nuestro arsenal para la 
guerra espiritual.
	 Si bien la oración oficial de la Igle-
sia, la “Liturgia de las Horas”, es un 
medio muy poderoso para santificar 
el día (que los sacerdotes tienen la 
obligación especial de orar en su 
totalidad) todos pueden usar una 
parte importante de ella como una 
poderosa jaculatoria  antes de co-
menzar cualquier afán. El versículo 
de apertura del Salmo 70, que sirve 
como la “introducción” para cada 
una de sus “horas” y ha sido una de 
las oraciones favoritas de los santos: 
“Oh Dios, ven en mi auxilio; Señor 
date prisa en socorrerme”. Nos re-
cuerda, cómo Cristo nos enseñó que 
“separados de Él, no podemos hacer 
nada” (Juan 15:51).  
	 Muchos pueden estar familiariza-
dos con la “Oración de Jesús” que 
el oriente cristiano  la considera la 
oración más importante para san-
tificar nuestro día y nuestra noche: 
“Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten 
piedad de mí, pecador”. Mucho se 
ha escrito de esta oración sobre la 
cual los animo a reflexionar más a 
fondo. 
	 Para los momentos “Getsemaní” 
de nuestra vida, tenemos la oración 
de Cristo en el huerto: “Que no se 
haga mi voluntad, sino la Tuya” 
(Lucas 22:42). Tenemos la respuesta 
de María en la Anunciación que 
nos ayuda aceptar la voluntad de 
Dios para nosotros a medida que se 
revela a sí misma ya sea en forma de 
cruz o algo más: “Que se haga según 
tu palabra” (Lucas 1:38).    
	 Las jaculatorias también ayudan 
a despejar las nubes de las distrac-
ciones frecuentes con las  que somos 
bombardeados a diario. Sin em-
bargo, las dos mayores distracciones 
son las que el Padre Richer-Marie 
Beaubien O.F.M. compara con “los 
ladrones” diciendo: “Al igual que los 
verdugos que crucificaron a Cristo, 
nosotros ‘crucificamos’ el presente 
entre los dos ladrones del Ayer y el 
Mañana.   Unimos nuestros recuer-
dos y remordimientos a un pasado 
que ya no nos pertenece, y engan-
chamos el vagón de nuestros sueños 

y nos preocupamos por un futuro 
que puede que nunca sea nuestro. Y 
estos dos ladrones nos roban nuestro 
tesoro que es único para usar: el 
momento presente” (Tu Misa y Tu 
Vida).   
	 Además de las jaculatorias, tam-
bién deberiamos considerar dividir 
el día en pequeños ratos de oración 
con algunas devociones y prácticas 
piadosas favoritas que la Iglesia 
recomiende (todas se pueden en-
contrar en internet). La Ofrenda 
Matutina es de una importancia 
fundamental ya que representa 
nuestro deseo de santificar todas las 
horas de nuestro día.  Podemos ren-
ovar este deseo al mediodía con el 
Fiat de María recitando el Ángelus. 
También podemos confiar nuestro 
pasado y futuro a Dios con la nove-
na de la Divina Misericordia a media 
tarde.  El Rosario y el Magnificat de 
María son una hermosa manera de 
santificar nuestra noche. Y debemos 
de tratar de dar gracias por nuestro 
día y encomendar nuestro sueño a 
Dios con una oración nocturna, un 
breve examen de conciencia y acto 
de contrición. Pero por supuesto que 
todo nuestro tiempo debe circular en 
torno a la Eucaristía Dominical. 
	 Si bien hay mucho más que decir, 
cerraré con algunas lecturas muy 
recomendables. El excelente artículo 
del Venerable Arzobispo Fulton 
Sheen, “Santifique el Momento Pre-
sente”  y  “El Tiempo” del doctor 
Peter Kreeft están disponibles en 
línea.  Otra reflexión muy recomend-
able disponible en línea es el folleto 
del Monseñor Romano Guardini 
“Signos Sagrados” y su sección titu-
lada “Santificados por el Tiempo”. 
También recomendaría dos libros: 
el clásico atemporal del Padre Jean-
Pierre Caussade, “Abandono a la 
Divina Providencia” y el excelente li-
bro de Archimandrita Meletios Web-
ber “Pan y Agua, Vino y Aceite”.  
	 Al igual que el Patriarca Jacob que 
se sorprendió al descubrir la fuerte 
presencia de Dios donde menos se 
lo esperaba exclamó: “El Señor está 
en este lugar y yo no lo sabía” que 
nosotros también nos regocijemos 
en los momentos presentes de 
nuestro día, que como Jacob apre-
ndió, son la misma “puerta del 
cielo” (Génesis 28:16, 17).  ■

Él Habita Entre Nosotros  por el Obispo Richard F. Stika

La puerta del cielo 
“No tengas miedo de dar tu tiempo a Cristo— nunca es tiempo perdido, sino más bien tiempo ganado”—San Juan Pablo II

Nominación  Nuestras Hermanas Misioneras del Sagrado Corazón de 
Jesús “AD GENTES”, Hna. Imelda Quechol y Hna. Eloisa Torralba del 
decanato de Chattanooga han sido nominadas al  Premio Lumen Christi 
2021 presentado por Catholic Extension por su heroico ministerio con la 
comunidad hispana, especialmente durante el tornado en abril de 2020 y la 
pandemia. A principios de junio, el personal de Catholic Extension las visitó 
para conocer su ministerio.  
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puedes hacer tú por tu país!” En-
tonces, para aprovechar realmente 
el Día de la Independencia y vivir 
el vínculo que compartimos con to-
dos los estadounidenses, debemos 
extendernos activamente y tomar 
posesión de nuestro país a través de 
nuestros sacrificios y nuestro tra-
bajo. Comencemos siendo buenos 
administradores de las bendiciones 
que tenemos. Entonces cuidemos 

de aquellos que ya no pueden cui-
darse a sí mismos. Comencemos 
a hacer el bien supremo, que es 
vivir nuestra fe a través de nuestras 
palabras cuando predicamos el 
Evangelio y a través de nuestras 
acciones cuando vivimos el Evan-
gelio. Todas estas acciones, aunque 
sean pequeñas, son la forma en que 
encarnamos el espíritu con el que 
se fundó nuestro país: ¡BÚSQUEDA 
DE LA EXCELENCIA!  ■

Excelencia viene de la página 1

Librería Católica

Favor de ver la pág. A15 con información sobre la tienda de libros y artículos 
religiosos The Paraclete que cuenta con materiales en español incluyendo una 
gran selección de CDs de audios que contienen temas muy interesantes. ■

Anuncios para la Comunidad

Consulado de Mexico-Knoxville
El Consulado de Mexico estará en 
la parroquia de Todos los San-
tos del 3 al 6 de agosto. Las citas 
se abrirán pocos días antes de la 

visita. Sírvase entrar la página 
del consulado para mayor infor-
mación:
https://consulmex.sre.gob.mx/at-
lanta/  ■ 

Ministerio del Duelo 
¿Ha perdido a un ser querido? ¿Está 
pasando por un tiempo de duelo? 
Podemos ayudarle. Participe en 
un grupo del Ministerio del Duelo, 
comuníquese con Guadalupe 
Mayorga al (865) 850-0344 (área de 
Knoxville), con la Hermana Imelda 
Quechol al (706) 676-3411 (área de 
Chattanooga) o con la Hermana El-
oisa Torralba al (423) 463-6107 (área 
de Dayton y Dunlap). Auspiciado 
por la Oficina del Apostolado His-
pano. Para más información llamar 
al 865-637-4769.

Hombres de Valor 2021
Invitamos a todos los jóvenes 
varones en High School al retiro 
Hombres de Valor. El lema: “Estén 
atentos, manténgase firmes en la fe, 
sean hombres, sean fuertes.” (1 Cor 
16, 13). Comenzaremos el viernes, 
agosto 20 a las 6:30pm y termin-
aremos el domingo, 22 de agosto a 
las 4pm en la casa de retiros Christ 
Prince of Peace (250 Locke Lane 
Benton, TN 37307). Durante este 
retiro los jóvenes pueden esperar 
dinámicas, deportes, actividades, 
buenas pláticas, comida deliciosa, 
tiempo de oración, conocer amigos 
nuevos y mucho aprendizaje sobre 
lo que significa ser un verdadero 

hombre de Dios.  Algunas pláticas y 
dinámicas serán en español y otras 
en inglés para responder a las nece-
sidades diferentes de los jóvenes.  
Tenemos cupo para 35 jóvenes y el 
costo es de $40. Para inscripciones 
pueden ponerse en contacto con 
Selena Ledesma, coordinadora de la 
Pastoral Juvenil, al 865-684-9608 o 
por email a sledesma@dioknox.org.

Damas de San Juan de Dios - Knoxville
Las Damas de San Juan de Dios 
invitan a las señoras interesadas a 
conocer su ministerio el miércoles 
21 de julio a las 6 p.m. en el pabel-
lón de la escuela. Habrá compa-
ñerismo, conversación con los sac-
erdotes, comida, juegos, cuidado de 
niños y mucho más. Para confirmar 
su asistencia llamar a la oficina de la 
Catedral al 865-588-0249 o con una 
integrante del grupo.

Retiro para Parejas
Los invitamos al Retiro de En-
riquecimiento Matrimonial Unidos 
con Cristo el sábado 31 de julio de 
2021 iniciando a las 7 a.m. en el 
Salón Parroquial de la Catedral del 
Sacratísimo Corazón de Jesús. Para 
mayor información e inscripciones 
llamar a Roxana y Gerardo Oce-
guera al 423-280-7186.  ■

Anuncios Diocesanos y Parroquiales


